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A partir de las herramientas del dibujo participativo, la investigación etnográfica y la 
incorporación de la materia social al cuerpo de su obra, Ana Gallardo pone el foco en 
un cúmulo de cuestiones culturales y políticas que van de la singularidad de las 
historias de vida a las condiciones de existencia en las sociedades contemporáneas. 
 
Un lugar para vivir cuando seamos viejos, su proyecto en colaboración con Ramiro 
Gallardo y Mario Gómez Casas, expande este horizonte de preocupaciones a la 
formulación de un objetivo utópico: la posibilidad de pensar en condiciones de vida 
para la vejez que superen la imagen que se tiene de ese momento de la vida en la 
cultura contemporánea. 
 
En Ciudad de México, donde residió durante muchos años, Gallardo se interiorizó con 
la cultura del danzón, un tipo de baile popular practicado por los ancianos en las 
plazas públicas. Allí conoció a don Raúl, y luego a Lucio y Conchita, que son pareja de 
baile hace nueve años y a quienes invitó a la bienal a dar clases de baile y relatar sus 
experiencias, junto a María Ascención, una maestra de danzón. 
 
 
La puesta en escena / Un lugar para vivir cuando seamos viejos 
Gustavo Nielsen 
 
¿Nadie piensa el futuro como una continuidad del presente? ¿Nadie supone que una 
utopía debería insertarse en una trama, en la actualidad, haciéndose posible entre lo 
construido? ¿Nadie apuesta a los vacíos, a los lugares que dejan las autopistas y los 
recortes urbanos? 
 
El trabajo de Ana Gallardo, Ramiro Gallardo y Mario Gómez Casas razona sobre lo 
que nadie piensa: la inserción de la vejez en la propia trama de las ciudades, 
vislumbrando lugares y potencialidades de la urbe contemporánea que no están 
contemplados, que están pendientes de uso. 
 
Pequeñas intervenciones entre amigos, rodeadas de un conjunto de nuevos rituales 
agnósticos. No busca imponer una utopía social comunitaria a escala metropolitana, ni 
aliarse a los modelos de promesas de las religiones, ni entronarse en geometrías 
preconcebidas. Los rituales de ULPVCSV son tan simpáticos que simplemente 
conseguirán anexión por solidaridad e imitación, por apegos. Se trata de un modelo 
utópico superpuesto al plano capitalista medio, una estructura blanda capaz de 
adaptarse, de parasitarse entre las leyes existentes. 


